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A O Zulema Yoma: “Ahora se por 
e qué ¡a almacenera de ¡a esquina 
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| porseñas 
-SIN TRENES 
| En La moja 

| vamos en avión 

| por la vía. 
"MAFIA DE LA RULETA” 
Fue descublerta por 
la cantidad de veces 


MICROFONOS | que cantaban el 3/ 


Dicen sus 
' responsables: 
| “Fueron actos de 
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átira... 
—¿Sí, profesor? 

— (¿Es posible hacer humorismo a 
partir de la cola? 

—Por supuesto, profesor. La cola 
es una parte humorística del cuerpo 
humano: tiende a suscitar la sonrisa 
maliciosa y... 

—No, no, Sátira: yo me refiero a 
la cola de indigentes que esperaron 
horas y horas al sol para recibir un 
bono miserable. 

—Ah. 

No, no podía escribir nada. Lle- 
gué a encontrarme en un estado de 
verdadera indigencia humorística. 


USE .. ¿A 
CUANTO CERKO ELDONO 
( SOLIDARIO.” 
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Ut LA REVOLUCION ES LA COCA DE LO 
FODUCÍNA 


Bono alegre 


No me quedó más remedio que re- 
currir al Bono Humorístico Na- 
cional. 

Tuve que esperar mucho, pero va- 
lió la pena. Me recibió un encumbra- 
dísimo funcionario. 

—Sigame —me dijo—. No lo voy 
a defraudar —lo seguí por salas y 
salones repletos de bonos humoristi- 
cos: no se podía creer, parecía un 
sueño maravilloso. 

—Sirvasé —me entregó un bono. 
Le agradecí con toda mi humildad. 

Fui corriendo al almacén de textos 
humorísticos. El almacenero miró 
mi bono sin mucho entusiasmo.Sacó 
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un texto de la estanteria. 

—A ver si éste le sirve: Había un 
país donde se distribuían bonos para 
los niños pobres que tenían hambre: 
los ricos, que por su parte tenían tris- 
teza, protestaron por la flagrante in- 
justicia. Entonces, se inventó para 
ellos un Bono alegre, que otorgaba a 
su propietario una cierta cantidad de 
alegría. Como para obtener el Bono 
había que hacer mucha cola, los ri- 
cos pagaron unos centavos a los 
pobres para que hicieran la cola en 
su lugar. Pero la alegría es tan pere- 
cedera, y tan escasa era la que otor- 
gaba el Bono, que para cuando llega- 
ba a los ricos ya se había agotado. 
Los ricos no la conseguían, porque 
hubieran tenido que recibirla de los 
pobres, y los pobres la veían pero les 
era ajena”. 

—Bueno, Mosqueto —dijo el al- 
macenero—, ¿qué le parece? 

—Y..., ¿no tiene nada mejor? 

—Vea, Mosqueto, es lo único que 
le puedo ofrecer por ese bono. ¿Lo 
toma o lo deja? 

—No sé. 
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reir a más de uno, si 
pasaran en otro país, 
claro. De todas 
maneras, lo pusimos 
a Toul a hacer la cola 
de la caja PAN, a 
Mosqueto en la del 
Bono Solidario, a 
Daniel Paz en la 
bicicleta financiera, y 
finalmente Pati, 
Guarnerio y Rudy se 
fueron a hacer de 
payasos en Florida, a 
ver sí les tiraban 
algún Bónex serie 
'89, 
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átira... 
—¿Sí, profesor? 


— ¿Es posible hacer humorismo a 
partir de la cola? 

—Por supuesto, profesor. La cola 
es una parte humorística del cuerpo 
humano: tiende a suscitar la sonrisa 
maliciosa y.-- 

—No, no, Sátira: yo me refiero a 
la cola de indigentes que esperaron 
horas y horas al sol para recibir un 
bono miserable 

—Ah. 

No, no podía escribir nada. Lle- 
gué a encontrarme en un estado de 
verdadera indigencia humorística. 


DISQUE .. ¿A 
CUANTO CERRO EL DO 
SOLWARIO..? 


Bono alegre 


No me quedó más remedio que re- 
currir al Bono Humorístico Na- 
cional. 

Tuve que esperar mucho, pero va- 
lió la pena. Me recibió un encumbra- 
disimo funcionario. 

—Sigame —me dijo—. No lo voy 
a defraudar —lo segui por salas y 
salones repletos de bonos humoristi- 
cos: no se podía creer, parecia un 
sueño maravilloso. 

—Sirvase —me entregó un bono. 
Le agradecí con toda mi humildad. 

Fui corriendo al almacén de textos 
humorísticos. El almacenero miró 
mi bono sin mucho entusiasmo.Sacó 
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un texto de la estantería. 

—A ver si éste le sirve: “Había un 
país donde se distribuían bonos para 
los niños pobres que tenían hambre: 
losricos, que por su parte tenían tris- 
Leza, protestaron por la flagrante in- 
justicia. Entonces, se inventó para 
ellos un Bono alegre, que otorgaba a 
su propietario una cierta cantidad de 
alegría. Como para obtener el Bono 
había que hacer mucha cola, los ri- 
cos pagaron unos centavos a los 
pobres para que hicieran la cola en 
su lugar. Pero la alegría es tan pere- 
cedera, y tan escasa era la que otor- 
gaba el Bono, que para cuando llega- 
ba a los ricos ya se habia agotado. 
Los ricos no la conseguían, porque 
hubieran tenido que recibirla de los 
pobres, y los pobres la veían pero les 

era ajena”. 
—Bueno, Mosqueto —dijo el al- 
macenero—, ¿qué le parece? 
—Y..., ¿no tiene nada mejor? 
—Vea, Mosqueto, es lo único que 
le puedo ofrecer por ese bono. ¿Lo 
toma o lo deja? 
—NO sé. 
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MENE. 


necesitamos 
ayuda, y por 


supuesto que el 
Gobierno nos la 


proporcionó, 
aportando renuncias, 
contradicciones y 
rumores que harían 
reir a más de uno, si 
pasaran en otro pais, 
claro. De todas 
maneras, lo pusimos 
a Toul a hacer la cola 
de la caja PAN, a 
Mosqueto en la del 
Bono Solidario, a 
Daniel Paz en la 
bicicleta financiera, y 
finalmente Pati, 
Guarnerio y Rudy se 
fueron a hacer de 
payasos en Florida, a 
ver sí les tiraban 
algún Bónex serie 
89. 
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A dos días del 29, el Gobierno negó la posivilidad de que 
sean distribuidas las “Cajas Noquis'' entre los sectores supersticiosos 
de la población, sectores que, ante el rumor de la posible distribución, 
había crecido de una manera increíble dentro de todo el país, llegando 
a abarcar franjas de todas las clases sociales, credos, y hasta una agru- 
pación recién creada: el grupo **Todos por la Pasta”, que se confiesa 
ateo por tradición, pero Roquero por adopción. Alarmado frente al 
absurdo crecimiento de la creencia, y preocupado por la posibilidad 
de un estallido de la masa, el presidente Menem le encargó que investi- 
gue el caso al jefe de la SIDE, Juan Bautista “Tata” Yofre. Pocas ho- 
ras después encargó otra investigación que consistía en conocer los de- 
talles de la renuncia del “Tata'* Yofre, que se había producido dos días 
antes, pero había sido desmentida y reafirmada tantas veces que final- 
mente el Presidente había optado por desechar el rumor. Por otro la- 
do, el'Gobierno alertó sobre las amenazas que anónimamente fueron 
lanzadas contra el ministro Erman González. La ¿nica pista que hay 
hasta el momento es que las mismas vinieron escritas de un Bónex se- 
rie '89. 

Siguen las denuncias de espionaje: a los ya conocidos ca- 
sos de la Casa Rosada y la residencia presidencial de Olivos, se suman 
ahora varias emisoras estatales de radio y canales de televisión, en los 
cuales se habrian encontrado una gran cantidad de micrófonos, disi- 
mulados de tal manera que los locutores, actores y periodistas trans- 
mitían la información a través de los mismos, información que llegaba 
directamente al enemigo. El caso está totalmente aclarado, explicó un 
policía disfrazado de peronista, ahora sólo nos falta esclarecer quién 
es el enemigo, aunque todo nos hace pensar que se trata de la temida 
agrupación '“Los de siempre” a los que ya denunciara el presidente 
Menem. 


Llueve y no son ñoquis los que caen en la Capital, Ante 
la confusión generada el jueves pasado dentro del entorno presiden- 
cial, que llevara al doctor Menem (Carlos Saúl) a decir que “el presi- 
dente es Menem (Carlos Saúl) y no Menem (Eduardo)”*, surgen ahora 
declaraciones aclaratorias del doctor Menem Eduardo) obtenidas en 
forma especialmente apócrifa para Sátira/12: '*El hermano del presi- 
dente Menem soy yo”. Por otro lado, un grupo autodenominado **Los 
de siempre”” negó estar vinculado con las amenazas a Erman Gonzá- 
lez, con el alza del costo de la vida, con las precipitaciones, y hasta 
con la ola de calor, mosquitos y depresión que afecta a la población 
“Nosotros no tuvimos nada que ver, deben haber sido los de siempre, 
pero otros”*. Por su parte, el Partido Obrero dejó trascender que en 
cualquier momento emitirá un comunicado negando cualquier vincu- 
lación con las acusaciones que le van a hacer, Este trascendido causó 
honda preocupación a nivel gubernamental, y se acusó al Partido Obrero 
de espionaje, o bien poseer una máquina que adivina el futuro 


[MAR/30: | Piden en Rumania la renuncia del Gobierno. La respues- 
ta oficial fue categórica: '*¿Qué gobierno, el nuestro o el de Ceauces- 
cu?””. Al parecer, habrían lanzado esta propuesta con el fin de dividir 
y entretener a la población. El gobierno estadounidense negó enfática- 
mente que le haya ofrecido al '*Tata'' Yofre la jefatura de la C.I.A., 
como había dejado trascender cierto sector 


MEX “Cuando hablamos de la renuncia del gobierno, es que es- 
tamos pidiendo la renuncia del gobierno”, declaró la Agrupación An- 
tigubernamental Rumana: **Estu Est Canallescu”. El gobierno por su 
parte los acusó de conservadores y de estar propiciando la vuelta de 
la aristocracia al poder, para ser más exactos la vuelta del conde Drácula 


| JUE/1: | Comienza en febrero en la República Argentina, simultánea- 
mente con el resto del mundo, cosa que es interpretada por el Gobier- 
no como un simbolo de la integración de nuestro pais al concierto de 
las naciones, en el que nos correspondería tocar el bombo. Las dos CGT 
coinciden en sus declaraciones sobre la unificación: “Por ahora, no 


MEA Comienzan a notarse las primeras consecuencias de la situa- 
ción imperante, dada la ausencia de los psicoanalistas, por hallarse to- 
dos de vacaciones a partir de ayer. El Gobierno decidió tomar algún 
tipo de medidas al respecto, por lo que un secretario pertinente inte- 
rogó a varios interesados los que les respondieron unánimemente 
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A dos días del 29, el Gobierno negó la posibilidad de que 
sean distribuidas las “Cajas Ñoquis” entre los sectores supersticiosos 
de la población, sectores que, ante el rumor de la posible distribución, 
había crecido de una manera increíble dentro de todo el país, llegando 
a abarcar franjas de todas las clases sociales, credos, y hasta una agru- 
pación recién creada: el grupo “Todos por la Pasta”, que se confiesa 
ateo por tradición, pero ñoquero por adopción. Alarmado frente al 
absurdo crecimiento de la creencia, y preocupado por la posibilidad 
de un estallido de la masa, el presidente Menem le encargó que investi- 
gue el caso al jefe de la SIDE, Juan Bautista “Tata” Yofre. Pocas ho- 
ras después encargó otra investigación que consistía en conocer los de- 
talles de la renuncia del ““Tata”” Yofre, que se había producido dos días 
antes, pero había sido desmentida y reafirmada tantas veces que final- 
mente:el Presidente había optado por desechar el rumor. Por otro la- 
do, elíGobierno alertó sobre las amenazas que anónimamente fueron 
lanzadas contra el ministro Erman González. La ¿nica pista que hay 
hasta el momento es que las mismas vinieron escritas de un Bónex se- 
rie '89. 

Siguen las denuncias de espionaje: a los ya conocidos ca- 
sos de la Casa Rosada y la residencia presidencial de Olivos, se suman 
ahora varias emisoras estatales de radio y canales de televisión, en los 
cuales se habrían encontrado una gran cantidad de micrófonos, disi- 
mulados de tal manera que los locutores, actores y periodistas trans- 
mitían la información a través de los mismos, información que llegaba 
directamente al enemigo. El caso está totalmente aclarado, explicó un 
policía disfrazado de peronista, ahora sólo nos falta esclarecer quién 
es el enemigo, aunque todo nos hace pensar que se trata de la temida 
agrupación ““Los de siempre” a los que ya denunciara el presidente 
Menem. 


Llueve y no son ñoquis los que caen en la Capital. Ante 
la confusión generada el jueves pasado dentro del entorno presiden- 
cial, que llevara al doctor Menem (Carlos Saúl) a decir que “*el presi- 
dente es Menem (Carlos Saúl) y no Menem (Eduardo)””, surgen ahora 
declaraciones aclaratorias del doctor Menem Eduardo) obtenidas en 
forma especialmente apócrifa para Sátira/12: ““El hermano del presi- 
dente Menem soy yo”*. Por otro lado, un grupo autodenominado “Los 
de siempre”” negó estar vinculado con las amenazas a Erman Gonzá- 
lez, con el alza del costo de la vida, con las precipitaciones, y hasta 
con la ola de calor, mosquitos y depresión que afecta a la población: 
“Nosotros no tuvimos nada que ver, deben haber sido los de siempre, 
pero otros”. Por su parte, el Partido Obrero dejó trascender que en 
cualquier momento emitirá un comunicado negando cualquier vincu- 
lación con las acusaciones que le van a hacer. Este trascendido causó 
honda preocupación a nivel gubernamental, y se acusó al Partido Obrero 
de espionaje, o bien poseer una máquina que adivina el futuro. 


Piden en Rumania la renuncia del Gobierno. La respues- 
ta oficial fue categórica: “¿Qué gobierno, el nuestro o el de Ceauces- 
cu?””. Al parecer, habrían lanzado esta propuesta con el fin de dividir 
y entretener a la población. El gobierno estadounidense negó enfática- 
mente que le haya ofrecido al “Tata” Yofre la jefatura de la C.I.A., 
como había dejado trascender cierto sector. 


“*Cuando hablamos de la renuncia del gobierno, es que es- 
tamos pidiendo la renuncia del gobierno”, declaró la Agrupación An- 
tigubernamental Rumana: ““Estu Est Canallescu””. El gobierno por su 
parte los acusó de conservadores y de estar propiciando la vuelta de 
la aristocracia al poder, para ser más exactos la vuelta del conde Drácula. 


| JUE/A: | Comienza en febrero en la República Argentina, simultánea- 
mente con el resto del mundo, cosa que es interpretada por el Gobier- 
no como un símbolo de la integración de nuestro país al concierto de 
las naciones, en el que nos correspondería tocar el bombo. Las dos CGT 
coinciden en sus declaraciones sobre la unificación: “Por ahora, no”. 
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| VIE/2: | Comienzan a notarse las primeras consecuencias de la situa- 
ción imperante, dada la ausencia de los psicoanalistas, por hallarse to- 
dos de vacaciones a partir de ayer. El Gobierno decidió tomar algún 
tipo de medidas al respecto, por lo que un secretario pertinente inte- 
rrogó sa varios interesados los que les respondieron unánimemente: 
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. Sábado 3 de febrero de 1990 


A noe: Chori 
abrió el diario y buscó ái 
mente la sección Imternacionales, 
ansioso por saber lo que ocurría en 
su país natal. No encontró columna 
alguna sobre Choriguay, *“En Paris 
las cosas se ven de otra manera, se 
ven en francés”, penso, y dio vuelta 
el diario. Paraél, no había gran dife- 
rencia entre el francés, el chino o el 
hebreo. Todos los idiomas eran 
iguales, hermanados por su ignoran- 
cia. Se levantó de la mesa del café en 
la que estaba sentado y se dirigió al 
quiosco de diarios más cercano. 

—Un diarió en castellán, silvuplé 
—pidió, en un francés más que du- 
doso. 

—¿Lo qué? —respondió el quios- 
quero en un idioma que indudable- 
mente no era francés. 

—Esxcusemua, yo sui de Chori- 
guay — insistió Coco. 

—¿Quiere el ““yurnal gay'*? 
—preguntó el hombre. 

—En mi país por una afrenta asi 
usted hubiera muerto —comentó 
Coco, agitando amenazadoramente 
su mano de teflón. 

—En su país usted me lo hubiera 
pedido en castellano —retrucó el 
quiosquero, en perfecto español 

—¿Usted es extranjero? — insistió 
Coco. 

—Acá sí —le respondió el 
hombre, secamente. Coco Chori- 
guay no tenía ganas de escuchar otra 
vez la triste historia del exilio. Ni la 
alegre. Con la propia le alcanzaba. 
Además, seguro que la historia del 
quiosquero no figuraría en los libros 
de historia. La de él sí. Así que deci- 
dió dejar la charla para otro día. 

—¿Tiene diarios sobre Latino- 
américa? 

—Bueno, le puedo ofrecer: Le Ba- 
surier du monde, Le cul du planet, 
L”observateur espanté, este último 
de clara tendencia izquierdista. 

—Pero, ¡esos diarios son en fran- 
cés! ¿No tiene en castellano? 

=Sí, tengo. A ver... La Prensa ba- 
nanera, La República bananera, El 
cronista bananero, Ambito banane- 
ro y La voz del pueblo. 

—Deme La voz del pueblo. 


—No se lo recomiendo, en lugar 
de papel está impreso en cáscaras de 
banana. 

—No entiendo. Son todos pareci- 
dos. ¿Cómo hacen para competir 
entre ellos? 


—No compiten; son todos del 
mismo dueño. 


— ¿Incluso La voz del pueblo? 


—También. Los progresistas son 


parte del mercado. 

—Bueno. deme uno cualquiera. 

Coco Choriguay tomó el diario 
que le dio el quiosquero y se fue 
Volvió a sentarse en el café, y buscó 
la sección Internacionales. La en- 
contró. Un titular a cuerpo catástro- 
fe se refería a las repercusiones del 
festival que se llevaba a cabo en un 
país festejando los 45 minutos de de- 
mocracía. Otro artículo se refería al 
impresionante operativo policial lle- 
vado a cabo para detener a los in- 
tegrantes del autodenominado ''Co- 
mando Alfabetizador'”, que opera- 
ba en la clandestinidad enseñando a 
las clases humildes a manejar el abe- 
cedario y otras peligrosas armas. Un 
artículo de tipo editorial preconiza- 
ba la privatización de la drogadic- 
ción, proponiendo que el consuma 
se limite a quien pueda pagarlo. Una 
pequeña nota, finalmente, hablaba 
del agravamiento de la salud de un 
dictador luego de 4 días de gobierno, 
en una clara maniobra para preparar 
a la población a estar acostumbrada 
a este tipo de noticias durante déca- 
das y mantener sus expectativas de 
cambio sujetas a los médicos. Pero, 
sobre Choriguay e Hijos S.R.L. y la 
situación generada luego de la huida 
de Coco, nada. 

—No puede ser —dijo Coco—. 
No pueden ignorarme a mí ni a mi 


) 
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ais de estamanera. Asínosemataa 
In crestiano —esta última frase le so- 
10 rara. Al fin y al cabo, él no era 
restiano, era choriguayense, chori- 
suayo, o algo así. 

— ¿An café, mesié Shorigué? —lo 

nterrumpió el mozo. 

—No gracias, Telegrafó Mercan- 
til, estoy predcupado. 

Elmozo seretiró. Siempre atendía 
con especial delicadeza a Coco, por- 
que éste era el único que pronun- 
ciaba su nombre correctamente, y 
no le decía “Grafó””, “Telé””, o has- 
ta “Merca”, como los otros habi- 
tués del lugar. El era originario de la 
Martinica, y su madre decía que ha- 
bía quedado embarazada por 
correo, de ahí su nombre. Al menos, 
eso es su explicación al respecto, que 
no convence a nadie pero distrae un 
rato. 

Coco Choriguay siguió hojeando 
el periódico y no encontró absoluta- 
mente nada. Volvió al quiosco. 

—Discúlpeme. ¿Tiene alguna idea 
de lo que está pasando en Choriguay 
e Hijos S.R.L.? —preguntó. 

—¿Qué? ¿Y eso qué es? 

—( (Cómo que eso qué es? ¿Qué 
clase de latinoamericano es usted? 

—Turista. Clase turista. 

—¿Qué? 

—Digo que soy latinoamericano 
clase turista, por no decir “clase úni- 


Por Rep . 


ca”, o “clase última''. Mis padres 
me tuvieron en un vagón, 

— ¿A usted? 

—Sí, a mí y a mis 18 hermanos. El 
problema es cuando el tren par- 
tía de viaje y alguna tía venía a visi- 
tarnos y no nos encontraba. Así nos 
fuimos alejando de la familia. Que 
un hermano se bajaba en una parada 
para ir al baño y cuando venía 
nuestra casa se había ido, que papá 
iba a trabajar por la mañana y cuan- 
do volvía por la noche nos tenía que 
esperar a todos que volviésemos: 
**Estas son horas de volver a casa”, 
le gritaba mamá, enojada, y él: le 
contestaba, más enojado aún: *'¡ Y 
estas son horas de que vuelva la 
casa!”” La cosa se empeoró cuando 
un día nos pidieron boletos por estar 
en nuestra propia casa. Allí decidi- 
mos mudarnos a un lugar más es- 
table. 

—¿Una casa? 

—No, un andén. 

Coco Choriguay estaba harto de 
escuchar este tipo de historias. Eran 
tan comunes entre los exiliados lati- 
noamericanos. Una infancia pobre, 
juventud pobre, y luego de años de 
esfuerzo, una madurez paupérrima. 
Pero él quería sabér que estaba pa- 
sando en su país. 

—Yo le preguntaba qué clase de 
latinoamericano es que no sabe nada 
de Choriguay e Hijos S.R.L., una na- 
ción hermana. 

—¿Hermana dijo? Ah, sí. Me 
acuerdo que una vez una hermana se 
bajó y nunca volvimos a verla, Des- 
pués nos dijeron que había conocido 
a un tipo en primera clase, Pero no 
sabía que el tipo se llamara Chori- 
guay ni que hayan tenido hijos. 

—Choriguay e Hijos S.R.L. es un 
país, imbecil. 

— ¿País imbécil? ¿Qué es. eso, un 
nuevo invento norteamericano? 
Porque yo conocía las democracias 
títere, las repúblicas bananeras, Jos 
gobiernos cómplices. Pero los paises 
imbéciles, la verdad que no. 

—0 sea que usted no conoce a 
Choriguay e Hijos S.R.L., un país 
que debe haber salido en todos losti- 
tulares de los diarios del mundo por 
la magnitud de su crisis 

—¿En los titulares de los diarios 
le todo el mundo? No entiendo. 
¿No me había dicho usted que se tra- 
taba de un país latinoamericano? 

Vaya, vaya, quese a adaptado 
isted rápido, eh, Bueno deme 
un of MArio 

o no el diar vio al 
de y ley vada so ¿uay e 
Mer 18,14 
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vió: “Continúa la calma en Domín- 
guez a Secas”, decía ular.**¿Do- 
minguez a Seca! nombre le re- 
sultaba familiar, pero no como de un 
país. Siguió leyendo. 

“Las autoridades de la República 
Domínguez a Secas y si alguien no 
está de acuerdo que lo diga ahora, 
carajo”, territorio sito en algún lu- 
gar .de Latinoamérica, difundieron 
un comunicado según el cual: Artí- 
culo 1”: A partir del dia de la fecha, 
está todo bien; Artículo 2%: Está to- 
do muy bien, hasta que el gene- 
ral Dominguez a Secas dispon- 
ga lo contrario; Artículo 3*: 


¿Entendido?; Artículo 4”: Defor- 
me; Artículo 5%: Fusilen al escriba; 
Artículo 6%: Se establece a partir 


del día de la fecha una fe de erratas, 
según la cual, en el artículo 4 debe 
decir “De forma'*. Dicho comuni- 
cado está firmado por el general Don 
Hilario Benito etcétera, etcétera Do- 
mínguez, conocido como Domin- 
gueza Secas, y esla fiel transcripción 
de su voluntad, a excepción: de la 
errata del articulo 4, ya subsanada 
por la gracia de Dios. Las autorida- 
des dejaron trascender que, si bien 
no reina la paz en la región, esto se 
debe a que el país es una República y 
no una monarquía, y que el general 
Domínguez se había hecho cargo del 
poder, luego de declarar la quiebra 
de la anterior empresa administra- 
dora, la Choriguay e Hijos S.R.L 
por lo que habia hecho modificar el 
nombre de la zona. 

Coco Choriguay maldijo en silen- 
cio. Qué vivo había sido Domin- 
guez, prometiéndole fidelidad, ayu- 
dándolo a huir, no poniéndole nin- 
gún tipo de traba para atravesar la 
frontera. Y ahora, lo peor. No sólo 
le había cambiado el nombre al país, 
sino quelo había transformado en su 
régimen de gobierno. En ningún la- 
do decía que el nuevo país fuera una 
sociedad anónima, en comandita 
por acciones o al menos de responsa- 
bilidad limitada. Esto lo enfureció. 

—Recuperaré mi país, mi gobier- 
no, mi honor y mis riquezas —casi 
grito. Luego recordó que las ri- 
quezas se las había llevado consigo, 
no sólo las suyas sino también las del 
resto del país. Sólo quedaba lo del 
honor. 

—Es duro ser un exiliado de por 
vida —se dijo Coco. Y pidió otro 
café, esta vez con crema. 


Sí, lector, a 
comprendemos, 
pero se nos acaba- 
Fon los chistes, así 

que por esta semana no va a po- 
der ser. Si, ya sabemos que hace 
mucho que no se rie, que la si- 
luación lo tiene angustiado, que 
en su casa son muchas bocas pa- 
ra reirse, pero no tenemos más y 
no hay vuelta que darle. En to- 
do caso, vuelva la semana que 
/¡lene, haga la cola frente al 
quiosco, y vamos a ver 51 pode- 
nos hacer algo 


lasta ol proximo 


abado 


